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El impacto de las elecciones presidenciales francesas de 1974 
en la prensa no diaria española: ¿un ejemplo de democracia 

allende los Pirineos?1

Juan Andrés García Martín
Universidad Rey Juan Carlos 

La coartada internacional

La muerte del presidente de la República francesa Georges Pompidou en abril de 
1974 planteó una nueva cita electoral para los ciudadanos franceses, quienes debían 
elegir un sucesor. Durante las siguientes semanas, el país galo se vio inmerso en 
una campaña2 en la que emergieron como principales contendientes François Mit-
terrand por el Partido Socialista Francés —apoyado en su «programa común» de 
1972 por comunistas y radicales de izquierdas—3 y Valéry Giscard d’Estaing por la 
formación liberal-conservadora Republicanos Independientes. A pesar de la ven-
taja inicial del primero en la cita acaecida el 5 de mayo, materializada en algo más 
de 11 millones de votos —un 43,24 % del electorado— frente a los 8.3 millones de 
votos de su rival —un 32 % de los sufragios—, aquella resultó insuficiente, por lo 
que los franceses debieron acudir a una segunda vuelta, celebrada el 19 de mayo. En 
esta ocasión, los resultados se invirtieron y los franceses depositaron su confianza 
en el candidato conservador, quien se impuso por poco más de 400.000 votos, esto 
es, apenas un 1.62 % de los 26 millones de votos depositados.4 

La carrera por alcanzar el Palacio del Elíseo despertó la curiosidad e interés no 
solo del público francés,5 sino también de otros países. Así lo constata una encuesta 

1  El presente trabajo se lleva a cabo dentro del Grupo de Investigación Reconocido de la Universidad de 
Salamanca, «Historia de los Derechos Humanos», como parte de la línea de investigación trazada para estudiar la 
libertad de expresión y el compromiso democrático de la prensa semanal en el tardofranquismo.

2  John R. Frears: France in the Giscard Presidency, Londres: George Allen & Unwin, 1981. 
3  Con la creación de este programa, Mitterrand aceptó alguno de los postulados de reforma doméstica del PCF, 

constatando su capacidad para liderar una coalición de diferentes fuerzas en la izquierda gala. Bernard E. Brown: 
Socialism of a Different Kind. Reshaping the Left in France, Westport: Greenwood Press, 1982; David Wilsford: 
Political Leaders of Contemporary Western Europe. A Biographical Dictionary, Westport: Greenwood Press, 1995. 

4  Monique Lions Signoret: Las recientes elecciones presidenciales en Francia (1974-1981), México DF: Univer-
sidad Nacional Autónoma de México, 1982.

5  John R. Frears: France in the Giscard…, p. 16.



188 |	 MIRADAS COMPARADAS Y TRANSNACIONALES ENTRE ESPAÑA Y FRANCIA

realizada por Le Nouvel Observateur en vísperas de la segunda vuelta al señalar que 
un 59 % de los franceses seguían casi a diario la evolución de la cita electoral por 
un 32 % que hacía lo propio de «tiempo en tiempo».6 Por su parte, en España, la 
posibilidad de ver a François Mitterrand ocupar la presidencia de la V República 
pero, sobre todo, el proceso electoral como parte de las vicisitudes de un régimen 
democrático, generó un notable interés en un momento en el que la propia dic-
tadura franquista daba síntomas de fragilidad debido a la aparición de diferentes 
corrientes internas, pero, especialmente, a la creciente movilización de la oposición. 
Además, informar de los cambios que estaban teniendo lugar en los países vecinos 
suponía una oportunidad de evidenciar el inmovilismo del gobierno de Carlos 
Arias Navarro y la ausencia de reformas del régimen franquista, precisamente en 
un momento en el que el resto de Europa daba pasos hacia una mayor democrati-
zación.  Al respecto, bastaría recordar la reciente caída de las dictaduras en Grecia 
y Portugal producida por entonces.7

Por lo tanto, España era en 1974 una isla dictatorial en el panorama de Europa 
occidental o, en otras palabras, un régimen anquilosado que trataba de sobrevivir 
a duras penas en un entorno cambiante. Dentro del país, más allá de la oposición 
que anhelaba la implantación de un régimen democrático, aquellos que abogaban 
por una liberalización del franquismo habían encontrado en los inmovilistas, o 
«Búnker», un formidable adversario que paralizaba cualquier programa reformista 
en el seno de la propia dictadura. Entre las cuestiones de debate y fricción entre 
ambas tendencias se encontraba un mayor reconocimiento del pluralismo político 
—el debate conocido como «asociacionismo»—, pero también consagrar ciertos 
avances en libertad de prensa. 

Esta se había visto relativamente renovada a raíz de las tímidas liberalizaciones 
llevadas a cabo por el régimen franquista en sus últimos años. La creciente alfa-
betización de la sociedad española al calor del desarrollismo de la década de 1960 
requirió una actualización de la legislación vigente al respecto.8 De este modo, la 
draconiana Ley de Prensa de 1938 fue sustituida por una nueva ley en 1966, la cual 
conservó algunas cortapisas que sirvieron para mantener cierta inseguridad en el 
ejercicio periodístico.9 La muerte de Carrero Blanco en diciembre de 1973 provocó 
la llegada de un nuevo gobierno que, bajo la tutela de Carlos Arias Navarro, tenía 

6  Alfred Grosser: «The Role of the Press, Radio, and Televisión in French Political Life», en Howard Penniman 
(ed.): France at the Polls. The Presidential Election of 1974, Washington: Foreign Affairs Studies, 1975.

7  Samuel Huntington: La Tercera Ola. La democratización a finales del siglo xx, Barcelona: Paidós, 1994.
8  Enrique Moradiellos: La España de Franco (1939-1975), Madrid: Síntesis, 2000. 
9  Marc Carrillo: «El marco jurídico político de la libertad de prensa en la Transición a la democracia en 

España», en Historia constitucional: Revista Electrónica de Historia Constitucional, 2 (2001).
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entre sus filas a Pío Cabanillas como ministro de Información y Turismo. Bajo el 
ejercicio de este último, la prensa trató de explorar los límites que ofrecía la nueva 
ley ante un contexto cambiante, tanto dentro de las fronteras españolas como fue-
ra de ellas.10 Bajo el paraguas de esta nueva actitud, nacieron nuevos semanarios 
como Posible y Doblón, al mismo tiempo que otras revistas experimentaron una 
refundación, casos de Cambio16 o Gentleman y su mutación en Guadiana, menos 
expuestas por su periodicidad a las iras del régimen franquista.  

De este modo, los medios de comunicación constituyeron plataformas en las 
que las incipientes organizaciones políticas y sindicalistas expresaron sus peticiones 
en los años siguientes,11 constituyendo un «Parlamento de papel».12 En esta línea, 
establecieron una agenda temática que, al debatir determinadas cuestiones y omitir 
otras, orientó a los ciudadanos en un territorio ignoto. Ello permitió naturalizar 
un determinado orden social, creando una apariencia de inevitabilidad de la de-
mocratización del país.13

En este sentido, los sucesos internacionales acapararon buena parte del interés 
de la prensa española, llegando incluso a desplazar a la actualidad nacional en no 
pocas ocasiones. En consecuencia, la prensa llevó a cabo una labor exploratoria en 
la que el proceso de destitución de Richard Nixon en EE.UU, los episodios revo-
lucionarios de Portugal o la cita electoral francesa se convirtieron en protagonis-
tas de sus páginas. Semejante línea informativa fue llevada a cabo por una nueva 
generación de periodistas nacidos al final de la Guerra Civil y en la posguerra y 
que, no habiendo experimentado directamente la represión de estos momentos, 
se distanciaron del régimen franquista. Para muchos de ellos, Francia suponía un 
vecino al que admirar. 

El interés en Francia

Ahora bien, ¿de dónde procedía la fijación por el vecino francés? Esta pregunta 
admite varias respuestas. En primer lugar, Francia había sido un lugar de acogida 

10  Carlos Barrera del Barrio: Sin mordaza. Veinte años de prensa en democracia, Madrid: Temas de Hoy, 1995.
11  Richard Gunther, José Ramón Montero y José Ignacio Wert: «The Media and Politics in Spain: From Dicta-

torship to Democracy», en Richard Gunther y Anthony Mughan (Eds.): Democracy and the media: a comparative 
perspective, Cambridge: Cambridge University Press, 2000.

12  Rafael Quirosa-Cheyrouze y Muñoz: Prensa y democracia: los medios de comunicación en la Transición, 
Madrid: Biblioteca Nueva, 2009. 

13  José del Valle: A Political History of Spanish: The Making of a Language, Cambridge: Cambridge University 
Press, 2013. 
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tanto para los republicanos como para la oposición en el exilio durante buena parte 
del franquismo.14 La cercanía geográfica, el alto grado de politización de esta opo-
sición y la presencia de familiares en Francia hacían de este país un santuario en el 
que los españoles no solo huían de la represión franquista, sino también en el que 
llevaban a cabo estudios e intercambios. Constituía, por lo tanto, un emplazamiento 
en el que criticar y debatir sobre el franquismo. 

Entre los jóvenes presentes en suelo francés, podemos citar a Luis Carandell, 
periodista barcelonés cuya familia se había exiliado en Francia durante la Guerra 
Civil y que, a su retorno, pasó a formar parte de la revista Cuadernos para el diálo-
go.15 En una línea similar se encontraban el escritor Miguel Salabert, colaborador 
del semanario Cambio16, quien se refugió en Francia huyendo del franquismo, y 
donde durante las décadas de 1950 y 1960 trabajó en publicaciones como L’Express;16 
o Ander Landaburu, quien había nacido en el seno de una familia vasca en el exilio17 
y que colaboró con Le Monde antes de formar parte también de dicho semanario,18 
publicación para la cual sería delegado para los asuntos franceses por su conoci-
miento de la lengua de este país. También en París coincidieron varios estudiantes 
al calor de unas becas ofertadas por Jean Simonet, un diplomático integrado en 
el Ministerio de Economía y Hacienda.19 Entre ellos, cabe mencionar a José Luis 
Leal, Crisanto Plaza, Joaquín Leguina, Juan Tomás de Salas y Miguel Muñiz de las 
Cuevas.20 Durante todos estos años se impregnaron del activismo de la capital gala, 

14  Alba Martínez Martínez: Las refugiadas del exilio republicano español en Francia. Género, identidades y 
experiencias (1939-1978), Granada: Universidad de Granada (Tesis doctoral), 2022; Geneviève Dreyfus-Armand: 
L’exil des républicains espagnols en France. De la Guerre civile à la mort de Franco, París: Éditions Albin Michel, 1999. 

15  Creado en 1963 por el ex ministro de Educación Joaquín Ruíz Giménez, Cuadernos para el diálogo era 
un proyecto de debate entre diferentes sectores de oposición al franquismo que buscaban abrir camino hacia la 
democracia. La revista aunaba a diferentes sensibilidades políticas derivadas de la democracia-cristiana y algunas 
cercanas al socialismo. Francisco Javier Davara Torrego: «La aventura informativa de Cuadernos para el Diálogo», 
Estudios sobre el mensaje periodísticos, 10 (2004). 

16  Además de colaborar con este semanario, Miguel Salabert fue uno de los primeros escritores en desarrollar 
el concepto de «exilio interior» para referirse a los silenciados en suelo español por la imposición cultural fran-
quista. Miguel Salabert: El exilio interior, Barcelona: Anthropos, 1988. 

17  Leyre Arrieta Alberdi: Al servicio de la causa vasca. Biografía de F. J. Landaburu (1907-1963), Madrid: 
Tecnos, 2021. 

18  Ander Landaburu era hijo de Francisco Javier de Landaburu, quien ocupó el cargo de vicelehendakari a 
principios de la década de 1960. Entrevista concedida por Ander Landaburu al autor el 20 de julio de 2013 en Bilbao. 

19  La ASTEF, siglas de la Association pour l’organisation des stages en France, se creó en 1958 como organismo 
independiente especializado en facilitar estancias en Francia para el perfeccionamiento práctico de burócratas 
extranjeros. Jean Simonet coordinaba este programa dependiente del Ministerio de Economía y Hacienda galo, 
en el que incluyó a varios jóvenes españoles con el propósito de formarlos y acercarlos a la cultura e influencia 
francesa. Entrevistas concedidas al autor por los accionistas Miguel Muñiz y Blas Calzada en enero y junio de 
2013 respectivamente en Madrid.

20  José Luis Leal: Hacia la libertad, Madrid: Turner, 2022; Eduardo García Rico: Queríamos la revolución. 
Crónicas del FELIPE, Frente de Liberación Popular, Barcelona: Flor del Viento, 1998.
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donde fueron testigos, por ejemplo, de las protestas de mayo de 1968. El propio 
Miguel Muñiz recuerda esta influencia de la siguiente manera:

Todos éramos de cultura francesa. Imperaba la cultura y ya hubo quizás una transi-
ción de cultura anglosajona […]. Nosotros estudiábamos francés en bachillerato. Fran-
cia era nuestra referencia por muchas razones, por ejemplo, en política.21

Posteriormente, la amistad trazada en la capital gala permitió a todos ellos orga-
nizar y fundar el semanario Cambio16.22 En ella, también participaron el periodista 
gaditano José Oneto, quien había trabajado en la agencia de noticias France Presse 
a principios de la década de 197023 y Miguel Ángel Aguilar, que participó en Bru-
selas por estas mismas fechas en el Boletín IIEE (Institut International d’Etudes sur 
l’Education).24 En ambos casos, la estancia fuera de España les permitió percibir la 
desconfianza con la que se observaba al régimen de Franco desde el extranjero, lo 
que a la postre se traduciría en un mayor criticismo hacía este último y una mayor 
admiración por los países de alrededor. 

Otro ejemplo nítido de escritor distanciado del franquismo fue Manuel Ji-
ménez de Parga, profesor de derecho político en la Universidad Complutense 
desde 1956 que contaba con formación en varias universidades extranjeras como 
Múnich, Heidelberg o París. Alejado de España, este catedrático granadino de-
sarrolló un pensamiento crítico con la dictadura franquista en estos centros edu-
cativos, lo que le valió ser colaborador y articulista de la revista Gentleman. Por 
último, el semanario faro de la izquierda en el tardofranquismo, Triunfo, contaba 
entre sus filas con periodistas que habían vivido o ejercido esta profesión en 
Francia. Nos referimos, por un lado, a Eduardo Haro Tecglen, quien había sido 
corresponsal de Informaciones y del diario vizcaíno El Correo Español en París en-
tre 1957 y 1960; y, por otro lado, a Ramón Chao, quien había recibido una beca en 
1955 para estudiar en Francia. Allí, trabajó en Radio París, emisora en la que fue 
nombrado en 1968 jefe del servicio cultural en español y portugués, y en la que 

21  Entrevista concedida por Miguel Muñiz de las Cuevas al autor el 13 de enero de 2013 en Madrid. 
22  Cambio16 era una publicación fundada por Juan Tomás de Salas en 1971. Entre esta fecha y 1974 se confi-

guró como una de las principales revistas de información económica y de sociedad. La «primavera informativa» 
iniciada bajo el ministerio de Pío Cabanillas le permitió obtener el permiso de publicación de información general 
y satisfacer con éxito la creciente demanda informativa ante un contexto doméstico e internacional cambiante. José 
María Díaz Dorronsoro: Cambio16. Historia y testimonio de la mítica revista de la Transición democrática española, 
en el 40 Aniversario de su fundación, Madrid: Ed. Leer/Artículo XIX, 2012. 

23  Entrevista concedida por José Oneto al autor el 21 de octubre de 2013 en Madrid. 
24  Miguel Ángel Aguilar: En silla de pista. Álbum de momentos vividos en primera línea, Barcelona: Planeta, 

2018.
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coordinó las emisiones en gallego, vasco y catalán.25 Durante los años siguientes, 
compaginó su trabajo radiofónico con sus colaboraciones en Triunfo, La Voz de 
Galicia y Le Monde Diplomatique.26 

Por lo tanto, existía una formación o experiencia francesa en varios de los pe-
riodistas nacidos y crecidos en la posguerra. Éstos se habían impregnado de la cul-
tura francesa, la cual tomaban como modelo y buena prueba de ello fue el intento 
de implantar y extender medios de comunicación que se inspiraban en ejemplos 
franceses. Los modelos de prensa crítica y de actualidad eran el diario Le Monde, 
publicado desde finales de 1944, y para la prensa no diaria, los semanarios París 
Match y Le Nouvel Observateur, en circulación desde 1949 y 1964 respectivamente. 
A partir de estos ejemplos, se llevaron a cabo en España varios intentos de imitación 
de estas publicaciones. Así, la estela de París Match fue seguida por el semanario 
Triunfo, fundado por José Ángel Ezcurra en 1946.27 Si bien otras publicaciones 
como el mensuario de moda Gentleman seguía el modelo de la revista norteameri-
cana Esquire,28 otros periódicos como Cambio16 tomaron como referencia L’Express 
o Le Nouvel Observateur.29 Junto a todos ellos, se puede citar un ejemplo más de 
influencia francesa en la prensa del momento a través del diario Nivel, un periódico 
fundado por el ginecólogo Julio García Peri y los periodistas Manuel Martín Fe-
rrand y José Antonio Martínez Soler y que se planteaba en términos similares a Le 
Monde.30 Ello tiene sentido, toda vez que ambas publicaciones compartían no solo 
un formato similar, sino también corresponsales. Los propios rectores del nuevo 
—y breve— diario, definieron Nivel como un revulsivo para la prensa española que 
seguía el modelo de periódicos franceses.31 El periodista coruñés Bernardo Díaz 
Nosty, integrante de este efímero proyecto, confirmaba esta tendencia con las si-
guientes palabras: «(Nivel era) un ensayo de periodismo de reconciliación nacional. 

25  Raúl Conde: «Muere el periodista Ramón Chao, voz del antifranquismo en Francia y padre de Manu Chao», 
El Mundo, (2018), <https://www.elmundo.es/cultura/2018/05/21/5b029278268e3ee83c8b460c.html>. Consultado 
el 19 de julio de 2024. 

26  «Fallece a los 82 años el escritor y periodista Ramón Chao», ABC, (2018), <https://www.abc.es/espana/
galicia/abci-fallece-82-anos-escritor-y-periodista-ramon-chao-201805211157_noticia.html>. Consultado el 19 de 
julio de 2024. 

27  Eduardo García Rico: Vida, pasión y muerte de Triunfo: de cómo se apagó aquella voz del progresismo espa-
ñol, Barcelona: Flor del Viento, 2002. 

28  José Luis Gutiérrez: Días de papel, Madrid: Saber y Comunicación, 2004.
29  Entrevista concedida por Miguel Ángel Aguilar al autor el 11 de diciembre de 2020 en Madrid. 
30  Juan Andrés García Martín: «Nivel: el diario de una mañana», en Xavier María Ramos Díez-Astrain, Itziar 

Reguero Sanz, Marta Requejo Fraile, Sofía Rodríguez Serrador, Lucía Salvador Esteban y Jara Cuadrado (eds.), 
Las huellas del franquismo: pasado y presente, Granada, Comares, 2019.

31  María del Carmen Parada: «Los periodistas no conocemos a fondo los hechos nacionales (Martín Fe-
rrand)», La Voz de Asturias, 21 de agosto de 1974.  
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Teníamos en la redacción gentes de todas las tendencias, para hacer un periodismo 
de centro […] algo así como lo que es Le Monde en Francia».32  

Francia: ¿ejemplo de funcionamiento democrático?

Ahora bien, ¿qué reflejo tuvo la actualidad francesa en España durante los últimos 
compases del franquismo? Como hemos venido señalando, una buena piedra de to-
que para conocer este interés es la cita electoral francesa de primavera de 1974. Los 
primeros textos referentes a estos acontecimientos comenzaron a fluir de manera 
inmediata.33 La prensa semanal,34 con una mayor capacidad de seguir la actualidad 
que sus compañeros mensuales, iniciaron este flujo informativo a principios de 
abril de 1974, cubriendo la muerte de Georges Pompidou. 

Cambio16

Cambio16 fue la publicación que más páginas dedicó a la cuestión que nos atañe. 
Alcanzado el ecuador del mes de abril, un informe redactado por Miguel Salabert 
para esta revista radiografió a los candidatos, enseñando al lector la división del 
centro-derecha francés y la unidad de la izquierda. Así, mientras el periodista ma-
drileño criticaba la soledad de Giscard d’Estaing ante sus rivales de partido y las 
maniobras de estos últimos contra él, al mismo tiempo ofrecía una visión de un 
liderazgo sólido del candidato socialista François Mitterrand.35 Esta pieza periodís-
tica venía acompañada de un artículo que, firmado por Alejandro Muñoz Alonso, 
exponía el proceso de sucesión de Pompidou y redundaba en los beneficios del 

32  Entrevista concedida por Bernardo Díaz Nosty al autor el 2 de octubre de 2017.
33  Para responder a esta pregunta, se han consultado cuatro publicaciones no diarias: dos revistas semanales 

(Cambio16 y Triunfo) y dos mensuales (Gentleman y Cuadernos para el diálogo), en el espacio temporal compren-
dido entre la muerte de Georges Pompidou el 2 de abril de 1974 y la semana posterior a la celebración de la segunda 
vuelta el 19 de mayo de 1974. En el caso de las dos publicaciones mensuales, se ha ampliado el margen hasta el 
mes de julio, dado que su periodicidad retrasaba los contenidos emitidos. Para este análisis, se han seleccionado y 
leído portadas, textos de opinión tales como editoriales y artículos, así como a crónicas y reportajes tangentes a la 
actualidad del país vecino, pues todos ellos sintetizan contenidos y opinión de la revista. Lorenzo Gomis: Teoría 
de los géneros periodísticos, Barcelona: UOC, 2008. 

34  Para llevar a cabo la selección de medios analizados para este estudio, hemos tenido en cuenta el carácter 
de las publicaciones, pues son revistas de información, actualidad y opinión, pero también su grado de difusión, 
siendo las revistas elegidas las más leídas en su género a finales del franquismo. Ignacio Fontes de Garnica y Ma-
nuel Ángel Menéndez Gijón: El Parlamento de papel: las revistas españolas de la Transición democrática, Madrid: 
Asociación de la Prensa de Madrid, 2004.

35  Miguel Salabert: «Guerra de sucesión», Cambio16, 126, 15 de abril de 1974. 
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régimen francés, coincidiendo todo ello con el evidente empeoramiento de salud 
de Franco en España:

A lo largo de sus tres lustros cumplidos de existencia, la V República ha introducido 
muchas novedades en la vida política francesa; pero de ningún modo ha coartado el 
libre ejercicio de los derechos políticos básicos, lo que ha permitido la decantación y la 
organización de las actitudes y las opiniones políticas. Así se explica que en estos mo-
mentos críticos los franceses tengan ya ante sí una baraja de ocho o diez nombres que 
podrían perfectamente cubrir el hueco político dejado por Pompidou.36

Una semana después, Cambio16 volvió a publicar un informe redactado por el 
propio Salabert en el que planteaba los errores cometidos por Pompidou y de nuevo 
ensalzaba la figura de Mitterrand como un elemento de renovación, si bien reco-
nocía que su candidatura podía verse perjudicada por el temor al cambio.37 En esta 
ocasión, la pieza de opinión fue emitida por Carmen Rico Godoy para criticar a los 
candidatos conservadores,38 siendo seguida por una viñeta (figura 1) que parodiaba 
la cantidad de presidenciables para la cita electoral en dicho flanco ideológico.

Cambio16 mantuvo el interés en la actualidad francesa y continuó la cobertura 
de la campaña mostrando su predilección por François Mitterrand, a quien inclu-
yó en su portada del último ejemplar de abril para anunciar una entrevista en sus 
páginas interiores, tal y como se aprecia en la figura 2. 

36  Alejandro Muñoz Alonso: «En la muerte de un presidente», Cambio16, 126, 15 de abril de 1974. 
37  Miguel Salabert: «Mitterrand y los lobos», Cambio16, 127, 22 de abril de 1974.
38  Carmen Rico Godoy: «Dios los cría», Cambio16, 127, 22 de abril de 1974. 

 Figura 1. Fuente: Cambio16, 127, 22 de abril de 1974.
 Figura 2. Fuente: Cambio16, 128, 29 de abril de 1974 .
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Esto supone una excepcionalidad en la cobertura de las elecciones francesas, 
pues fue el único candidato al Elíseo interpelado por los semanarios analizados. 
En esta ocasión, Cambio16 empleó la cita electoral francesa para reclamar una ma-
yor democratización de España, como constató el siguiente editorial publicado en 
vísperas de los comicios galos:

La primera lección que hay que sacar de las elecciones francesas es que aquí hay 
que tenerlas y cuanto antes. A pesar de todos los pesares y de las innegables dificultades 
constitucionales de la vecina República, es asombroso y da inevitable envidia a un his-
pánico la suavidad con que traumáticas sucesiones de poder se realizan allí. Murió una 
figura histórica legendaria y la sustituyó sin trauma su ex primer ministro. Muere ahora 
éste a su vez y son tres o cuatro los candidatos, con perfecta capacidad de gobierno y 
experiencia política más que probada, que se presentan al país, ofreciéndole diversas 
alternativas de gobierno.

¿Y por qué aquí no? Indudablemente es difícil elaborar alternativas de gobierno con 
suficiente atractivo para encarnar en grandes grupos o asociaciones de ciudadanos […]. 
Y no hay que engañarse, las alternativas de gobierno que han tenido una vitalidad de 
más de treinta años en este país, o se renuevan, se vitalizan y se adaptan a las condiciones 
de una sociedad totalmente distinta, o pueden quedar convertidas en fraseología muerta 
o lemas de salón. Solo un debate sobre la cosa pública, un debate nacional y responsable, 
puede permitir esa fluidez institucional francesa.39 

Por lo demás, la entrevista anunciada en portada fue llevada a cabo por Ander 
Landaburu y obtenida gracias a los contactos de este último con el periodista Geor-
ges Suffert, cercano al Partido Socialista Francés. El corresponsal vasco se había 
desplazado al despacho del candidato socialista en el Edificio Montparnasse de 
París en los días anteriores y, de manera breve —apenas media hora—, intercambió 
preguntas y respuestas con Mitterrand. El texto resultante constató tres evidencias. 
En primer lugar, la predilección del periodista vasco y, por ende, del semanario, 
por el candidato de izquierdas. Casi cuarenta años después, el propio Landaburu 
admitía la admiración por su figura, reconociéndole como un líder sólido y experto 
a la sazón, valorado positivamente por «haber refundado y reorganizado la izquier-
da francesa».40 En segundo lugar, a pesar de la existencia de un pacto tácito para 
no mencionar la cuestión española durante el encuentro, el candidato socialista se 
pronunció a favor de una mayor democratización al indicar que «en el caso de Es-
paña, lo que desea la izquierda francesa es la evolución total hacia la democracia». 
Estas declaraciones fueron debidamente subrayadas como titular de la entrevista.41 

39  «¿Y por qué aquí no?», Cambio16, 128, 29 de abril de 1974. 
40  Entrevista concedida por Ander Landaburu al autor el 20 de julio de 2013 en Bilbao.
41  Ander Landaburu: «Mitterrand, España sí, pero…», Cambio16, 128, 29 de abril de 1974. 
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Por último, como el propio Landaburu reconocía al principio de la cita, Mitterrand 
concedió esta conversación para aliviar la intranquilidad que su concurso hubiera 
podido generar y «dar una imagen serena y tranquilizadora de su política», así 
como para elevar su reputación.42 De este modo, Mitterrand combatía también la 
efectiva presencia de Giscard d’Estaing en la cada vez más cotidiana televisión43 o 
la oposición a su elección planteada por periódicos como Le Figaro.44 El servicio 
era, por lo tanto, recíproco. 

Las palabras de Mitterrand recogidas por Ander Landaburu llegaron acompa-
ñadas de dos textos que ratificaban la buena impresión ofrecida por el candidato 
socialista. Por un lado, un breve informe redactado por Miguel Salabert radiogra-
fiaba la primera vuelta de las elecciones, indicando todo lo que en España no tenía 
lugar y el lector debería conocer: el mapa electoral, previsiones de resultados, las 
características del electorado y de los candidatos, así como un desglose de los pro-
gramas de los principales candidatos en materia política, económica y social.45 Por 
otro lado, un artículo de Alejandro Muñoz Alonso esbozó una imagen positiva del 
candidato socialista, planteando su figura como una garantía de respeto no solo a 
los derechos políticos, sino también al bienestar individual.46

El interés constatado en el proceso electoral francés durante el mes de abril 
quedó relegado a un segundo plano durante las tres primeras semanas de mayo de 
1974. Ello no quiere decir que la pugna electoral por alcanzar el Elíseo desapare-
ciera de Cambio16, sino que quedó eclipsada por otras cuestiones de la actualidad 
internacional y en menor medida, doméstica. La atención de portadas, artículos, 
editoriales, crónicas e informes de este semanario entre el 6 y el 20 de mayo se 
centró especialmente en las noticias procedentes de Portugal y Estados Unidos. 
Para hacernos una idea, las tres portadas y editoriales desalojaron de sus prime-
ras páginas la carrera presidencial francesa, reemplazándola por la Revolución 
portuguesa47 y el proceso de destitución de Nixon, los cuales por cierto sirvieron 

42  David S. Bell: François Mitterrand, Cambridge: Polity Press, 2005. 
43  John R. Frears: France in the Giscard…, p. 16. 
44  Un editorial de este diario fechado el 29 de abril de 1974 afirmaba que la elección del candidato socialista 

sería «homicida» para Francia. Como contrapeso a esta línea de opinión, el diario Le Monde se pronunció favo-
rable a Mitterrand. El capítulo séptimo de la obra editada por Howard Penniman ofrece un interesante análisis 
y descripción de la opinión de los medios de comunicación franceses ante estos comicios, constatando el peso 
de los sectores conservadores en la Francia del momento. Alfred Grosser: The Role of the Press…, pp. 225-226. 

45  Miguel Salabert: «Entre el ruido y el furor» y «Tres hombres, tres programas», Cambio16, 128, 29 de abril 
de 1974. 

46  Alejandro Muñoz Alonso: «Una carta de libertades», Cambio16, 128, 29 de abril de 1974.
47  Más detalle sobre la cobertura de los sucesos portugueses puede hallarse en: José María Díaz Dorronsoro: 

Cambio16. Historia y testimonio de la mítica Revista de la Transición democrática española, en el 40º aniversario de 
su fundación, Madrid: Leer, 2012. 
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para mantener la exhibición de funcionamiento democrático en otros países.48 
Por su parte, de los nueve artículos de opinión publicados en estas fechas, el 55 % 
-cinco- se refirió a la caída de la dictadura portuguesa. Otro tanto sucedió con los 
seis informes y crónicas emitidos, pues el 83 % —también cinco— aludió a dicha 
cuestión.49 Por lo tanto, ¿dónde quedó emplazada la información procedente de 
Francia? Ésta quedó ubicada en la sección internacional del semanario, más ale-
jada de los contenidos principales. En ella, se incluyeron seis breves informes bajo 
autoría principalmente de Miguel Salabert, Alejandro Muñoz Alonso y José Ma-
nuel Arija, los cuales describían el proceso electoral francés de manera didáctica, 
explicando el funcionamiento, las diferentes fuerzas políticas en liza, el contexto 
de las anteriores elecciones presidenciales o el papel de los sindicatos. Además, 
el primero de estos periodistas se atrevió incluso a dar como máximo favorito a 
François Mitterrand.50 

Triunfo

Triunfo abordó la muerte de Pompidou y la consiguiente campaña electoral como 
un asunto prioritario en ocho de los nueve ejemplares analizados en este estudio a 
lo largo de los meses de abril y mayo de 1974. Durante este periodo, este semanario 
informó sobre las elecciones de manera pedagógica, explicando los candidatos, 
las implicaciones de su concurrencia y la victoria de cada uno de ellos. Podríamos 
decir, por lo tanto, que se trataba de enseñar al lector español sobre unos aconteci-
mientos de actualidad que, debido al régimen que pesaba como una losa sobre sus 
hombros, no podían degustar. Ello quedó evidenciado en varios textos editoriales 
de Eduardo Haro Tecglen, conocedor de la vida política francesa por haber vivi-
do en Francia durante las décadas anteriores. Dentro de la información ofertada, 
Haro Tecglen guardaba cierta predilección por François Mitterrand, como acredita 
el principal texto editorial publicado por el semanario en un ejemplar fechado a 

48  «Portugal liberado», Cambio16, 129, 6 de mayo de 1974; «¿Quién dijo miedo?», Cambio16, 130, 13 de mayo 
de 1974; «Crédito y crédito», Cambio16, 131, 20 de mayo de 1974.

49  Basta consultar los textos de Jorge Martínez Reverte, Alejandro Muñoz Alonso, Carlos de Zayas, Luis 
González Seara, Manuel Velasco, José Antonio Novais, Enrique Barón y Alejandro Muñoz Alonso publicados en 
los ejemplares 129, 130 y 131 (6, 13 y 20 de mayo de 1974) y que por cuestión de límite de espacio no referenciaremos 
por completo. Junto a ellos, el único texto referente a las elecciones francesas en estos ejemplares fue el siguiente: 
«El voto de Moscú», Cambio16, 131, 20 de mayo de 1974. 

50  Alejandro Muñoz Alonso: «La elección presidencial (I)», Cambio16, 129, 6 de mayo de 1974; Antonio Ca-
ballero: «El duelo», Cambio16, 130, 13 de mayo de 1974; José Manuel Arija: «Los sindicatos por la izquierda», 
Cambio16, 130, 13 de mayo de 1974; Alejandro Muñoz Alonso: «La elección presidencial francesa», Cambio16, 130, 
13 de mayo de 1974. 
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mediados de abril que analiza las posibilidades del candidato aquitano con mayor 
detenimiento en comparación con el resto de presidenciables.51 

Ahora bien, la principal tesis manejada por el periodista madrileño para estos 
comicios fue presentarlos como una pugna entre izquierda y derecha,52 en la cual no 
se olvidó de alertar sobre la presencia de tendencias extremistas en ambos flancos 
—Alain Krevine y Jean Marie Le Pen—,53 para finalmente regresar a la fijación sobre 
el político socialista en las fechas inmediatamente anteriores a la primera vuelta. En 
esta ocasión, Haro Tecglen empleó la figura del candidato socialista para constatar 
las posibles dificultades que su elección implicaría para la entrada de España en el 
Mercado Común. Ello, contemplado desde España, implicaba la siguiente lectura: 
solo una España plenamente democrática, esto es, con representación de todas las 
fuerzas políticas, sería aceptada por aquel, como evidencian las siguientes palabras 
del columnista:

En este sentido, y no en el propio de la política francesa, sí podría Mitterrand ser un 
obstáculo para el ingreso de España en el Mercado Común, en la Comunidad, puesto 
que su sistema institucional no encajaría con el general. Tendría que admitir España la 
existencia de partidos políticos en todo su abanico y que separar en su sistema genuino 
de sindicatos la parte obrera de la parte empresarial.54 

A partir de principios de mayo de 1974, los contenidos procedentes de Francia 
quedaron también eclipsados por los sucesos portugueses, tal y como había su-
cedido en Cambio16. Por lo tanto, Triunfo priorizó la información procedente de 
Portugal durante las siguientes dos semanas y, si bien mantuvo cierto interés en el 
proceso electoral francés como se puede observar en los ejemplares fechados du-
rante la primera quincena de mayo, no abundaron las menciones y comparaciones 
explícitas entre España y Francia. Aunque el primero de estos ejemplares ignoró 
por completo las elecciones francesas,55 el segundo de ellos alternó la información 
procedente de Portugal y Francia: si bien dedicó portada y una veintena de páginas 
a los acontecimientos lusos, también incluyó un texto opinativo de Eduardo Haro 
Tecglen. Embriagado de confianza en Mitterrand, el periodista volvió a ver un ca-
mino despejado para aquel hacia el Elíseo en la segunda vuelta, dada la retirada de 
la mayoría de los competidores. Por lo demás, el análisis de este escritor confió en 

51  Eduardo Haro Tecglen: «Los delfines de Francia», Triunfo, 602, 13 de abril de 1974. 

52  Eduardo Haro Tecglen: «Francia: hacia el duelo izquierda-derecha», Triunfo, 603, 20 de abril de 1974; J. A.: 
«Giscard como baluarte de la derecha», Triunfo, 604, 27 de abril de 1974. 

53  J. A.: «Izquierdismo y fascismo», Triunfo, 603, 20 de abril de 1974.
54  Eduardo Haro Tecglen: Triunfo, 604, 27 de abril de 1974, «Mitterrand, España, Nixon».
55  Triunfo, 605, 4 de mayo de 1974. 
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una izquierda capaz de hacerse con el poder siempre y cuando la coalición entre 
socialistas y comunistas no asustara a los más moderados, quizás anhelando una 
cooperación similar entre las fuerzas de oposición españolas:

El resumen general que se puede hacer de esta primera vuelta de las elecciones es 
este: la izquierda ha demostrado tener más fuerza que nunca no solo en los años de la V 
República, sino también en los de la IV […]. Resumen de resumen, una inclinación de 
las fórmulas democráticas más auténticas, menos falseadas, y una mayor penetración de 
las clases menos favorecidas de la República Francesa en una administración del país. 
En lo cual se refleja una tendencia muy general del mundo en los días que vivimos, y 
muy notablemente de Europa, gobernada en su mayor parte por fórmulas de socialismo 
moderado, de suave reformismo.56  

Finalmente, como podemos observar en estas líneas, Haro Tecglen profería una 
evidente admiración por la obra de gobierno y la sensibilidad social de las fuerzas 
de izquierda en Europa, identificando el pleno funcionamiento democrático de un 
país con la presencia de estos contingentes en el poder. En consecuencia, no resulta 
descabellado pensar en una campaña que dulcificaba a la izquierda de cara a los 
vientos de cambio que se avecinaban ante el debilitado estado de salud de Franco.  

Cuadernos para el diálogo y Gentleman

Debido a su periodicidad mensual, la cantidad del flujo informativo de las revistas 
Cuadernos para el diálogo y Gentleman sobre la pugna por alcanzar la alta magis-
tratura francesa fue menor que sus compañeros de quiosco semanales. No obstan-
te, ello no significa que no tuvieran interés en la cuestión, sino más contenidos a 
repartir en menos espacio. 

El mes de abril resultó vacío de información procedente de más allá de los Pi-
rineos para Cuadernos para el diálogo. Al haber fallecido Pompidou a principios 
de mes, la actualidad francesa todavía no era objeto de sus contenidos y, mientras 
la sección de opinión y política doméstica se centraba en cuestiones educativas y 
económicas,57 la sección internacional no olvidaba la actualidad procedente de Chi-
le58 y que tanto daño había generado en la revista.59 Por lo tanto, hubo que esperar 

56  Eduardo Haro Tecglen: «Hacia una mayor democracia en Francia», Triunfo, 606, 11 de mayo de 1974. 
57  Cuadernos para el diálogo, 127, abril de 1974. 
58  Mateo Macia: «Morir en Santiago», Cuadernos para el diálogo, 127, abril de 1974. 
59  El apoyo de los sectores democristianos chilenos a Pinochet había fragmentado la redacción de Cuadernos 

para el diálogo, ya que algunos de sus integrantes viraron hacia posiciones socialistas y no pocos «ortodoxos» 
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al mes de mayo para observar las primeras apreciaciones al respecto por parte de la 
revista fundada por Joaquín Ruíz Jiménez. En este ejemplar, Cuadernos para el diá-
logo incluyó textos editoriales sobre los acontecimientos portugueses y franceses. 
En el caso del proceso electoral francés, el mensuario efectuó una pormenorizada 
descripción de las desigualdades que aquejaban a la sociedad francesa en base a los 
escritos del político comunista Georges Marchais60 para, a continuación, proponer 
una solución: «Mitterrand o el caos», rezaba una fracción del texto. Aun acusando 
al candidato socialista y su programa de proferir y contener vaguedades, Cuadernos 
para el diálogo no ocultó su predilección por el político socialista, pues traía vientos 
de renovación para el país que mejoraban ostensiblemente las propuestas de sus 
rivales. Ello lo exhibió no solo desde un punto de vista cualitativo, sino también 
cuantitativo, pues explicó profusamente los discursos y palabras vertidos durante 
la campaña electoral de Mitterrand, dedicándole un espacio mayor —hasta seis 
párrafos— que a todos sus rivales juntos —cinco párrafos—.61

Por su parte, Gentleman era todavía una revista mensual que, ante el éxito de 
otros semanarios como Cambio16, se había adentrado en un proceso de cambio de 
personalidad, pasando a ser una revista no tanto de moda y más de información 
general. En consecuencia, los ejemplares de abril y mayo todavía prestaban más 
atención a la actualidad doméstica que internacional,62 por lo que las primeras 
noticias procedentes del país vecino no llegaron a sus páginas hasta después de la 
batalla electoral final, ya en junio de 1974.

¿Giscard d’Estaing o Mitterrand? 

La lucha por el Elíseo entró en una fase decisiva a partir de mediados de mayo de 
1974. La segunda vuelta, programada para el día 19 de este mes, enfrentó a Giscard 
d’Estaing y François Mitterrand, cuya victoria en la primera vuelta había reforzado 
su liderazgo dentro de la coalición de izquierdas.63 Durante las semanas previas, tres 
de las cuatro publicaciones prospectadas habían confiado y en cierto modo espera-
do el triunfo de François Mitterrand, por lo que cuando Giscard d’Estaing se alzó 

decidieron abandonar el semanario. Para saber más sobre la diversidad ideológica que aglutinaba el semanario, 
se recomienda la lectura de: María Paz Pando Ballesteros: Ruiz Giménez y Cuadernos para el Diálogo. Historia de 
una vida y de una revista, Salamanca: Cervantes, 2009.

60  Un mayor detalle de las propuestas de Marchais se pueden encontrar en Bernard E. Brown: Socialism of a 
Different Kind…, pp. 123-147. 

61  «Francia: con la rosa en un puño», Cuadernos para el diálogo, 128, mayo de 1974. 
62  Gentleman, 13, abril de 1974; Gentleman, 14, mayo de 1974. 
63  Bernard E. Brown: Socialism of a Different Kind…, p. 173. 
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con la victoria en la cita final con una ventaja de 1,4 % de los votos con respecto a 
su rival —400.000 votos sobre un cuerpo electoral de 26 millones de franceses—,64 
algunas de estas publicaciones no pudieron ocultar su desilusión. 

Los resultados de las elecciones francesas acapararon la atención tanto de Cam-
bio16 como de Triunfo, como se aprecia en que ambas revistas priorizaron la victo-
ria de Giscard d’Estaing tanto en sus portadas como en sus contenidos editoriales. 
Así, Cambio16 centró su atención en el escaso margen de la victoria, lo que a la 
postre le sirvió para trazar paralelismos con el caso español y denunciar el carácter 
monolítico del régimen franquista y la ausencia de pluralidad. Para este semanario, 
la campaña francesa había sido ejemplar y recomendó al nuevo presidente ejercer 
como representante de todos los franceses: 

Esto de la democracia occidental tiene, sin duda, sus ventajas. La reciente victo-
ria, por los pelos, de Valéry Giscard d’Estaing en Francia pone asombradamente en 
evidencia la facilidad con que traumáticas sucesiones de poder se realizan allí […]. Se 
han erizado muchas ocas capitolinas por este santo país hablando a rompe y rasga de 
que Francia se dividió por la mitad. Extrapolando situaciones históricas distintas, se 
ha llegado a hablar hasta de la posibilidad de que Francia se parta en dos, de guerras 
civiles o de situaciones ingobernables. En la práctica, sin embargo, el hecho de que la 
mitad del electorado votara por la derecha de Giscard d’Estaing, mientras la otra mitad 
votaba por la izquierda de Mitterrand, no parece justificar los alaridos. Lo grave no es 
que el electorado se distribuya al «fifty-fifty» o al sesenta-cuarenta, sino justamente lo 
contrario. Que un partido monolítico, sea del color que sea, controle el 80 o el 90 por 
ciento de los votos e imponga sin remisión su ideología y su poder a todo el país.  

Y apenas unas líneas después, el mismo editorialista completaba su argumento 
recomendando la superación de la dictadura y de las divisiones implantadas por 
ésta:

Cuando en esta reseca Península se tiene tanto miedo a las elecciones, cuando el 
trauma inaudito de la guerra civil sigue teniendo a tanto político español postrado por 
el miedo, cuando todo indicio de apertura o de búsqueda de la opinión popular es til-
dado inmediatamente de suicida, no sería malo tener bien en mientes el ejemplo de una 
Francia que ha sabido debatir a fondo y elegir con seriedad por dónde quiere encaminar 
sus pasos. Las elecciones francesas son presidenciales y aquí no se trata de eso. Pero 
de lo que sí se trata es de permitir que la nación opine, que la nación se organice, que 
discuta y vote en Ayuntamientos, Cortes o Sindicatos, para que al vernos todos juntos 
preocupados por nuestro futuro, sepamos qué es lo que queremos hacer. Si en Francia 
se pudo, si en Portugal se intenta, si en Colombia lo lograron, ¿por qué aquí no?65

64  John R. Frears: Political Parties and Elections in the French Fifth Republic, Nueva York: St. Martin Press, 1977. 
65  «Por los pelos», Cambio16, 132, 27 de mayo de 1974.
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La línea editorial expresada anteriormente se vio corroborada por las crónicas e 
informes procedentes desde París bajo elaboración de Antonio Caballero66 y Ander 
Landaburu.67 En definitiva, este ejemplar lanzaba una pregunta sin pudor al lector: 
¿por qué en España no son posibles ni elecciones ni una modélica sucesión como 
la acontecida en Francia tras el fallecimiento de Pompidou?: la diferencia de regí-
menes era la respuesta. Una vez superada la final electoral y con tiempo para una 
mayor reflexión, Cambio16 apuntaló esta idea a través de una columna de opinión 
escrita por Alejandro Muñoz Alonso, quien rechazó cualquier alarmismo derivado 
de los comicios franceses a la vez que confirmaba el papel de alternativa sólida para 
las fuerzas socialistas lideradas por Mitterrand.68 

Por su parte, Triunfo también priorizó los resultados electorales al colocar al 
nuevo presidente en portada, editorial e informes de su ejemplar referente a la 
segunda vuelta electoral, publicado en la cuarta semana de mayo. De este modo, 
la cubierta avanzaba la idea que vertebraba el ejemplar: el nuevo presidente solo 
estaba respaldado por la mitad del electorado francés. En las páginas siguientes, 
el texto editorial redactado por Eduardo Haro Tecglen69 y el informe escrito por 
Ramón Chao profundizaban esta idea, explicando la desilusión de no ver consu-
mada la oportunidad de cambio en el vecino francés como sí que había sucedido 
en Portugal apenas unas semanas atrás.70

Con esta desazón, la cuestión francesa desapareció de Triunfo durante una se-
mana y, de nuevo, fue eclipsada por la actualidad procedente de Portugal, verdadero 
e ilusionante foco de cambio durante aquellas fechas. Sin embargo, los lectores de 
Triunfo no tuvieron que esperar mucho para volver a recibir noticias y opiniones 
procedentes de Francia, pues a principios de junio, un nuevo texto editorial elabo-
rado por Eduardo Haro Tecglen reavivó el interés en este asunto. En esta ocasión, 
el periodista de Pozuelo de Alarcón esperó al primer discurso pronunciado por 
Giscard d’Estaing el 27 de mayo de 1974 para emitir una opinión al respecto: Fran-
cia dejaba atrás un régimen autoritario y conservador por un gobierno de centro-
derecha71 dispuesto a corregir errores tales como la falta de libertad de prensa:

66  Antonio Caballero constituye otro ejemplo de periodista que, siendo residente en España, había crecido 
en Francia y era conocedor de la realidad política de este país. Nacido en Bogotá en 1945, este periodista y escritor 
colombiano había vivido en París durante las protestas de 1968. Más adelante, trabajó en la BBC y en The Economist 
y conoció a Juan Tomás de Salas, quien le reclutó para Cambio16.  

67  Antonio Caballero: «Por un pelo», Cambio16, 132, 27 de mayo de 1974; Ander Landaburu: «Paté y vino en 
París», Cambio16, 132, 27 de mayo de 1974. 

68  Alejandro Muñoz Alonso: «Las dos mayorías de Francia», Cambio16, 133, 3 de junio de 1974. 
69  Eduardo Haro Tecglen: «Giscard, presidente de media Francia», Triunfo, 608, 25 de mayo de 1974.
70  Ramón Chao: «París no ha sido Lisboa», Triunfo, 608, 25 de mayo de 1974. 
71  En definitiva, esta era la idea que el propio Giscard había fomentado durante la campaña, en la que llegó a declarar que 

«Francia debe ser gobernada desde el centro». David Wilsford: Political Leaders of Contemporary Western Europe…, p. 171. 
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La apertura (en Francia) es la del cambio de un régimen autoritario de derecha a un 
régimen de centro inclinado a la derecha, y sobrevenido para defender unos intereses 
de la derecha que estaban resultando alcanzados y deteriorados por el autoritarismo. 
Un exceso de defensas es a veces menos defensivo que una defensa moderada, como 
sucede con el cuerpo humano, donde a veces la segregación de defensas fuertes con-
tra agresiones exteriores puede producir enfermedades importantes como las alergias. 
Naturalmente, la apertura francesa no tiene gran cosa que ver con lo que en España 
llamamos apertura, para tratar de entendernos, porque parte de una situación previa 
distinta, de la misma forma que cuando hablamos del régimen autoritario anterior, la 
palabra autoritario tiene un significado estrictamente distinto. Como no tiene parangón 
con lo sucedido en Portugal, donde el punto de partida era el de un puro fascismo, y 
de un fascismo de guerra, y el movimiento correctivo ha tenido que ser mucho más 
amplio. Pero, en el fondo, la filosofía de la cuestión es siempre la misma: unos pactos 
sociales que permitan una cierta conservación, que sin pactos no sería ya posible. Co-
rresponde, como ha sido ya dicho más de una vez, a un estado general del mundo en 
nuestro tiempo, como consecuencia de la misma filosofía de pacto elevada a su mayor 
grado: la de la imposibilidad de una guerra mayor que sería mucho más dañina para 
la conservación.72 

De esta manera, el texto trazaba ciertos paralelismos entre España, Francia y 
Portugal, rechazando el carácter sincero de la apertura llevada a cabo por el gobier-
no de Carlos Arias Navarro durante estos mismos meses. 

En cuanto a las revistas mensuales, éstas ofrecieron finalmente contenidos refe-
rentes a la batalla electoral francesa en sus ejemplares de junio de 1974. De manera 
general, podemos señalar que para ninguna de las dos fue una cuestión prioritaria, 
como acredita la ausencia de esta cuestión tanto de sus portadas como de los prin-
cipales contenidos editoriales, en las que las noticias de Portugal73 y las recientes 
estridencias de la extrema derecha española fueron las cuestiones preferentes a 
abordar. Sin embargo, esta línea general de información admite ciertos matices. 
Aun siendo todavía una publicación con un espacio limitado para los artículos 
de opinión —apenas contaba con dos en el vigésimo ejemplar que nos ocupa—, 
Gentleman incluyó en uno de ellos la opinión referente a la llegada de Giscard 
d’Estaing al Elíseo a través de un largo texto firmado por Manuel Jiménez de Parga. 
En él, el catedrático granadino describió el papel y evolución de los presidentes de 
las diferentes repúblicas francesas, sin que ello implicara una alusión explícita a la 
actualidad española. Ahora bien, la reflexión final del artículo subrayaba el magro 

72  Eduardo Haro Tecglen: «Sobre la apertura (en Francia)», Triunfo, 610, 8 de junio de 1974.
73  La caída de la dictadura portuguesa dio ciertas esperanzas a la oposición de que en España tuvieran lugar 

cambios como los acaecidos en el vecino lusitano. Alfonso Pinilla García: Arias Navarro y la reforma imposible 
(1973-1976), Madrid: Los Libros de la Catarata, 2023.  
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margen de la victoria del candidato nacido en Coblenza, lo que pudiera inducir al 
lector a reflexionar sobre la parcialidad y particularidad de la dictadura española: 
«¿Presidente árbitro? Sin duda algo más. Árbitro y jugador. Lo que le sucede a Gis-
card es que tiene en frente, en el terreno de juego, a un equipo potente: la mitad de 
Francia. O el 49,19 por 100, para ser exactos».74 O, en otras palabras, aún derrotado, 
el rival político y la oposición deberían ser tenidos en cuenta. 

La cobertura del proceso electoral francés continuó por parte de Gentleman en 
su ejemplar de julio de 1974, incluyendo en sus páginas un análisis de la campaña 
de los tres candidatos principales: Chaban-Delmas, Mitterrand y Giscard d’Estaing. 
El texto, aséptico en su juicio sobre el resultado, apenas argumentó de manera un 
tanto simplista sobre las razones del triunfo del candidato conservador. Entre ellas, 
la revista no ocultó su vocación inicial de revista de moda y colocó el foco sobre la 
campaña de Giscard d’Estaing, en particular sobre su apariencia física y juventud 
como pilares de su éxito.75

Por su parte, Cuadernos para el diálogo también ignoró en su portada los acon-
tecimientos franceses, a cambio de reservarle un espacio más detallado en uno 
de sus cuatro editoriales, en este caso el referente a la actualidad internacional. El 
texto en cuestión subrayaba la manera en la que las elecciones galas se habían plan-
teado como un dique de contención a la coalición de izquierdas encabezada por 
Mitterrand. Además, esta publicación recurrió a un célebre texto publicado por el 
diario Le Monde en estas mismas fechas para identificar al candidato socialista con 
el cambio y el rejuvenecimiento de la sociedad francesa, señalando en consecuen-
cia a Giscard como un rival anquilosado en el pasado. En estas líneas, Cuadernos 
para el diálogo se cuidó mucho de no vincular edad con cambio, al ser el líder de 
los Republicanos Independientes diez años menor que Mitterrand. Sin embargo, 
la parte de mayor enjundia se reservó para el final del editorial y en él se encuen-
tra una nítida alusión a Francia como ejemplo de funcionamiento democrático: 
«en cualquier caso, Francia nos ha ofrecido una vez más un hermoso ejemplo de 
práctica democrática. Y, junto al desmoralizador resultado, podemos detectar el 
civismo y la fuerza creciente de las izquierdas —y no solo nos estamos refiriendo a 
Mitterrand— más serias y rigurosas del continente».76

74  Manuel Jiménez de Parga: «Giscard d’Estaing, presidente número 20», Gentleman, 15, junio de 1974.
75  Manuel Bruno: «Giscard se vendió mejor», Gentleman, 16, julio de 1974. 
76  «Francia: todos contra la izquierda», Cuadernos para el diálogo, 129, junio de 1974. 
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Conclusiones

A lo largo de la primavera de 1974, las elecciones presidenciales francesas consti-
tuyeron una herramienta de presión y preparación democrática por parte de un 
sector de la prensa no diaria española. Sin embargo, el retrato y opinión ofrecidos 
de los acontecimientos franceses por esta prensa no debe ser analizado como una 
cuestión aislada, sino que formó parte de una intensa campaña primaveral que tam-
bién incluía las jornadas revolucionarias portuguesas y el episodio de destitución 
de Richard Nixon en Estados Unidos. Los tres procesos sujetan cual columnas la 
coartada internacional planteada para criticar la ausencia de democracia en la Es-
paña franquista y, aunque por momentos pueda parecer que se estorban y eclipsan 
entre ellos, lo cierto es que las tres cuestiones se entrelazan y contienen la misma 
crítica de fondo. A pesar de estas opiniones, no se han constatado dificultades o 
restricciones informativas hacia las publicaciones analizadas.

Las herramientas para extender esta línea argumental fueron, sobre todo, textos 
editoriales y de opinión, debidamente reforzados por pedagógicos informes elabo-
rados por los corresponsales destinados en Francia. Si colocamos el microscopio 
sobre la actualidad procedente de Francia, Cambio16 y Triunfo concentraron buena 
parte de sus esfuerzos informativos y de opinión en esta materia durante los meses 
de abril y mayo de 1974. Ambas revistas publicaron sobre la campaña electoral 
francesa un total de veinticinco textos repartidos de la siguiente manera: ocho 
editoriales, siete artículos de opinión, nueve informes y una entrevista, a los que se 
pueden añadir tres portadas. De estas piezas, el semanario dirigido por Juan Tomás 
de Salas acaparó la mayor parte, un 68 %, lo que constata un mayor interés en la 
cuestión que Triunfo. Del mismo modo, si bien ambas publicaciones mostraron su 
preferencia por el candidato socialista, fue Cambio16 el que fue más lejos al publicar 
una entrevista con aquel y mostrar su opinión sobre la actualidad española a sus 
lectores. En lo que se refiere al momento de publicación, ambas revistas concen-
traron sus esfuerzos en la primera y en la última semana de mayo, siendo eclipsada 
la cuestión francesa entre ambas fechas sobre todo por la actualidad portuguesa.

Con cierto retraso, publicaciones mensuales como Cuadernos para el diálogo y 
Gentleman también cubrieron la cita electoral francesa. Su periodicidad mensual 
hizo que su dedicación a esta cuestión fuera menor que los semanarios, reuniendo 
cuatro textos: un editorial, dos artículos de opinión y un informe. Repartidos a 
partes iguales entre ambas publicaciones, estos textos constataron la idiosincrasia 
de sendas revistas: mientras que el mensuario fundado por Joaquín Ruíz Giménez 
expresó su admiración por el proceso electoral y lamentó la oportunidad perdida 
por la izquierda francesa, la revista fundada por Ignacio Camuñas se limitó a ana-
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lizar el papel del nuevo presidente y los resultados en clave de moda masculina, 
siendo por lo tanto la publicación que menos interés manifestó sobre la cita elec-
toral francesa y que, en consecuencia, apenas colocó como ejemplo a Francia ante 
los lectores hispanos.

Ahora bien, existen algunos comportamientos similares entre estas cuatro pu-
blicaciones. Todas ellas destacaron el escaso margen de la victoria y la necesidad 
de gobernar para toda la ciudanía francesa. En este sentido, Cambio16, Triunfo y 
Cuadernos para el diálogo exhibieron una mayor contundencia que Gentleman. Más 
allá de esta idea, de suma importancia para entender cómo Francia fue esbozada 
como un ejemplo a seguir en 1974, estas tres publicaciones también promovieron 
una imagen generosa de Mitterrand en su derrota. Tomando prestado el oxímoron 
empleado por Alistair Cole, estas tres revistas retrataron una derrota triunfante77 
en la que la izquierda quedaba caracterizada de manera positiva, preparada para el 
gobierno, civilizada y sin excesos, pero, sobre todo, íntimamente asociada al eficaz 
funcionamiento de la democracia. Por todo ello, si funcionaba en Francia, ¿por 
qué no en España?

77  Alistair Cole: François Mitterrand. A Study in Political Leadership, Routledge: Nueva York, 1994. 
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La relación de vecindad entre España y Francia ha comportado históri-
camente un sinfín de vínculos e intercambios que también se han repro-
ducido en el plano académico. Este libro colectivo es una nueva muestra 
de esa compleja encrucijada hispanofrancesa en la que convergen los es-
tudios culturales, la historia comparada y los análisis trasnacionales en 
el marco de la contemporaneidad. Los trabajos aquí reunidos, a cargo de 
investigadores de ambos lados de los Pirineos y pertenecientes a distin-
tas generaciones, cubren los siglos xix-xx con tres hilos conductores: la 
cultura, la política y la guerra. A través de varios estudios de caso, el vo-
lumen explora fenómenos como la circulación de ideas, los imaginarios 
nacionales, la cooperación intelectual, el feminismo, el tradicionalismo, 
el comunismo y ciertos aspectos de los conflictos bélicos, la prensa o el 
cine. La profundidad de las relaciones y las transferencias producidas en 
el ámbito hispanofrancés son también decisivas para comprender una 
parte de la historia contemporánea europea.
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